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al dia en ipie publicamot erte mlaiaro , (aBeuM ([ue omitirle.

Dilcurso que en la solemne apertura ile la au­
diencia territorial de Matlrid el dia  2 de 
enero de 18’»1 promincJó su llcgente en pro­
piedad el señor 1). Angel Fernandez de los 
Riot.

COSTINVA.

J*fira  díir á cada uno lo que sea suyo, para 
^>*^rimir y castiuar los crím enes, se hallan es- 

■ihlecidos losTriliiiiinles. DcIht siiyoesiiives- 
tii’.ir y a\LT¡"iiar la vertlml dolos hechos suje­
tos n su ilecision , y lo es kiialmentu taajili- 
cacioii lie las penas que l.ns leyes señalan. La 
verdad de los hechos se debe tiescubrir por 
los medios que la Lonstitiicion, las Leyes y 
IlC(!lamentü8 preserilieu. En las naciones gu- 
lieniadas por el (Jes¡>otisnio, donde los hombres 
se consideran en poco, no es ei principal cui­
dado de los jueces la nvoriguaeion del verda­
dero delineueule, sino el castigo del crimen

cometido. Pero en las que como en la nuestra 
el Gobierno es representativo y los hoiiilnvs lo 
valen todo, ó como dice una ley de Partida, 
que <1 la persona del borne es la mas noble cu­
sa del mundo; » mandando por esta razón á 
los jueces que examinen bien las pruebas y 
procedimientos, para condenarle ú pena de 
muerto ó perdimiento de miembro, delie po­
nerse la mayor diligencia y esmero en que no 
peligre la inocencia por la omisión y traspaso 
de las fórmulas establecidas para la formación 
de los sumarios; y no menos para que se prac­
tiquen con reserva y acth idad cuantas diligen­
cias conduzcan á tan importante objeto. La ca­
beza del último español es de un valor inesti­
mable. Una sola gota de su sangre derramada 
por la indolencia de un juez en apurar los me­
dios que le han de conducir al descubrimiento 
del verdadero autor del delito, le constituirla 
en una responsabilidad inmensa.

E l juez debe formar y dirigir e ;sumari*. 
Al escribano toca autorizar con la fe pública 
que le está confiada , las declaraciones de los 
testigos , las providencias del ju ez , y las de­
más diligencias que estas prescriben. La cien­
cia del primero y el testimonio del segundo ha 
buscado la ley para actos tan importantes. La 
ley queda burlada cuando el juez encarga aU-s- 
cribanolas diligencias que debe practicar por si; 
y los procesos y la buena ailniiiiístraciun de 
justicia, se resienten de no haber intervenid* 
la ciencia de aquel en actos que pudieran pro­
ducir con ella la averiguación de la verdad, 
principal objeto del procedimiento. Sea pues 
lu e z c lji ic z , dijo sábiameiite en este mismo 
lugar, y en igual ocasión que esta , uno de ios 
nías benénieritos magistrados que me han pre­
cedido, y no lo sea el escribano, como por 
desgracia ha sido tan frecuente hasta acjui. 
Cumpla el juez con lo que la ley le ordena.

r O L L K T L \ .

P arts. A c a d e m i a  d e  l a s  c i e n c i a s . — s e ­
s i ó n  DEL 2 8  DE «ICIEMniIE. —  .-HADAME 
LAFAIIGE.— NUEVOS DESCUUltlMlENTOS EN 
LA IMPOKTANTE CUESTION SOÜRE LA 
CERTEZA DE LOS INDICIOS QUE PUESTA 
E L  APARATO DE MAIISU EN LOS ENVE­
NENAMIENTOS POR E l .  ARSENICO.

( Continuación. )

Las verdades ciontificas no son mas que 
verdades relativas: todas las memorias de este 
género empiezan con las palabras siguientes: 
«en el estado aetualde la ciencia etc. ríe.»que 
es como si digeran alo que es liog ua «júm ia 
dejará de serlo dentro de seis meses» «lo que

ayer era cicnlificamenlo verdadero, no lo será 
mañana»; por consiguiente no debemos pedir 
mas á los eonuciinientus humanos que lo que 
puedan dar de sí. Producirán , sin duda, muy 
útiles indicaciones pero de ninguna manera 
juicios iüfalihlos y las luces que proporeíonen, 
deheii pesarse como todas lasdem.is eu la balan­
za del jurado, siendo solo ia conciencia de este 
laque decida su juicio y según ella le dicte, ab­
suelva 6 condene. Lo contrario es comprome­
ter , tanto á la sociedad como al acusado, y no 
son los dert'chos del uno menos respeelables 
que los del otro. Hay circuiisíaneins en i|ue 
la ímpoteneia de las reglas cientílieas es t.il 
que ni en los casos de envenenamiento pue­
den tampoco servir sus )uxceptüs como reglas 
infalibles y será siempre sobradamente erróneo 
estrilwir un Juicio en semejantes bases.

Si menester fuera, citariainos en apoyo de 
la mesura que rccomeudamús, tanto ú los fa-

ciiHalivos como á los que los consultan mil 
pruebas:') cual mas poderosas en el curso mismo 
y progreso de la ciencia cuya Índole es desmentir 
hoy lo que sostubo ayer: un solo ejemplo ci­
taremos que producin'i una completa convic­
ción. E l ilustre Wollaston habla inventado un 
])cqucño instrumento de los mas curiosos i«ra 
desctilirir un solo átomo de mercurio i-n las 
sustancias que se sospecharan contener esto 
metal, ó algun.i do-sus preparaciones. E l ins­
trumento se componía de una pequeña pila 
galvánira formada de un liilo de oro soldado, á 
otro de eslafio, que se sumí rjio en el liquido 
que hidiia de analizarse: Lijo la iníluencía de 
la corriente eléctrica dclerminadn por los dos 
metales, si el liquido contenía mercurio se es- 
tendia este sobre el hilo de oro blanqueando sn 
superlieiey manifestando asi hicantidad que por 
pequeña quo fuera no podía escaparse k lami- 
uuciusít exuetitud do esta operación. Al mismo
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Rfíciba p->r SÍ mismo las dedarncionf's dolos 
testiiios y prort'sndiis; liaf’a á estos los cargos 
í]uc arrojo el siiim rio, admitiiiido los descar­
gos y esrtilpacioiu’s tjiic ¡)ro]ioiigan en sus 
ctJiifüsiotii'S: mírelos á la cara, y obsóiM'los 
atontamcnte cuando rcs)iniiilmi ¡i sus pri*gun- 
b s  y reconu'iicioni'S, por(|iiü asi se lo manda 
una ley de partida con estas palabras : « E  de 
» que el testigo comenzare íi decir, del)e el 
» juzgailor escúchale mansamente, écallar fas- 
■ ta que haya acabado, ratamlol todavía en la 
cara. » Obrando asi podrá estar seguro de lia- 
hiT erveontrado la verdad que buscaba, y no, 
nbandon.'^ndose á la pericia,siempre instilicien- 
te de los escribanos.

f'Se coJiíiowír«.,/

TK IIÍU .XA LES B E L  U E IA tt

e:c,::stí :̂;;9A&o

JlfG A P O D E  PIUMCKA INSTANCU DE MADIUD,
Ju ez  e l S r . Liiccño.^/í.vcrj'ánno D .Franeit~  

co yl/j«rra.

^Continuación de la causa d e lj  

.ASESINATO im  I) ,’ ErSE R IA  ALARCON
Y On su CRIADA GU.SUIIIA RUNA VIDES.

(Confesión de don J .  V .)

< Se le hace cargo de la responsabilidad que 
le ri sulta en esta causa ,  de cuyos asesinatos 
si bien no resulta ser autor, el confesante 
aparece tener coinjilicidad en ellos, por la ocul­
tación que hace de las noticias que debiera dar 
para el descubrimiento del venladero autor, 
pues que no puede menos de sabor niiiclius cir- 
i'unstancias que calla de dofiaE. por liaber es­
tado en* relaciones con ella según se pruelia 
en la causa á pesar de su negativa la que pro­
duce mayor fuerza ]>aro creer (¡ue tiene inte­
rés en la ocidtacinn ó descubrimiento de un 
delito de suyo tan horroro.so, y deaqui la com­
plicidad de que se le h.ice cargo.»

— R. Que niega este por no haber tenido no­
ticia del suceso, ni mucho menos relaciones con 
ia l) .“E . como se su|>one; y por (‘I contrario si 
algún dia viese h conociese al sugeto que(*staba 
relacionado con ella: lo prcsentnrfa al tribunal 
en cumplimiento do lo qiien*conocesu deber y 
sus de.seos.

— P. u ¿Cómo niega haber estado en re­
laciones, cuando á mas de lo que terminan­
temente dice la testigo C ... (1... en sus dichos 
y ampliaciones ipie sostuvo con tanta fir­
meza en su careo con el confe.sante, resul­
ta de la causa y ile las divlaraciones de 
Y . , de la de don .M... L .. .  de la V . . . ,  doña

J . . .  F . . .  y su rri-adn C ... D ... y también de la 
de doña Y ...  A ... y que asi como las lie don J. 
I). don H. L, doña O. V. doña J .  P . y otros 
muchos testigos que se le citan, dan señas del 
sugeto que se hallaba en relaciones amorosas 
ó al menos de conlianza, con doña Eusebia 
Alarcon, y que estas señas formando un re- 
.suiiK'ii de las que resultan de tudas las decla­
raciones convienen inucliisimo con las que lle­
va el coiifesaiitü y se liallan consignadas en 
el proceso relativas al confesante: sin que la 
diferencia (pie se observa de las ropas del su­
geto relacionado con la difunta y que citan al­
gunos testigos, y las que resultan de las del 
confesante sea nii obstáculo para ideuliiiear 
al que cvvnliesa con aquel, jior la grundisiina 
facilidad que hay en ¡haceq desa))arecer cual­
quiera prenda euaiulcim.is convenga.

— R. (Jueá pesar de cuanto declaren los tes­
tigos y de que sus señas sean parecidas alas del 
sugeto relacionadocun D.'' Eusebia os falso que 
haya estado jamas en relaciones conella, aña­
diendo que la ropa que ha gastado desde el vera­
no hasta hace poco tiempo,ha sido de luto que 
llevaba por su abuela con gasa en el sombrero 
que nunca se ha quitado como probará á su 
tiempo.

— P. Y  vuelto á reconvenir, porque no son 
solos lo.sfundainentcis quesoespresun en la an­
terior pregunta, ios que apoyan el cargo hecho; 
pues ademas de las señas personales dadas jiur 
ios testigos cuyas declaracioiu's se le lian leido, 
hay en la causa mayores méritos contra el que 
confiesa , en las diligencias de reconocimiento 
hecho por L. de la V. y doña Y . A. que se 
le li.'iii leído, circunstancia que forma una 
prueba liastantedicaz porqués! bien estos mis­
inos testigos no han asegurado con toda fir­
meza que el confesante era el mismo que vi­
sitaba á doña Eusebia y de quien han decla­
rado en sus deposiciones, asi como si los (le­
mas testigos que lian hecho igual diligencia 
de reconocimiento; doña J .  F . , V . Y . , C. 
M. y doña J .  P. ,  no le han conocido en sus 
diligencias respectivas, lleva contra sí el que 
confiesa, la circunstancia de haberse quitado 
la patilla en una época tan critica , que sobre 
acrecentar la responsabilidad que ya recaía 
contra sí dá bastante fuerza contra él mismo, el 
resiilt.ado negativo de diciios reconocimientos 
porque estos no ¡nidieron tener efecto en per­
sona que ya había variado en un accidente, que 
tanto iiifiiiye para el conocimiento ó no cono­
cimiento de un sugeto como es tener patilla 
corrida á no tenerla: destiguránrlole imponde­
rablemente, que quizá.s hiibit ra sido afirma­
tivo enteramente dicho reconocimiento s ise  
hiiliiwe dejado como la tenia diclia patilla, de 
cuyo hecho que en si es para la cuestión pre­
sento lie mucha trascendencia también se le 
hace cargo.

—  R. Que el haberle reconocido los tes­
tigos L. V. y la V. no ha sido como el 
sugeto mismo qiio estuli'e.se relacionado con 
doña Eusebia, sino como dudoso y en ello han

padecido una grandísima equivocación: que 
de todas maneras Imhiera tenido el reconoci­
miento el mismo resultado |ior no ser él el su­
gete que se busca : que el haberse quitado la 
patilla ha sido un acto insignificante por que 
jama.s jiodia figurarse que fuese procesado por 
esta causa.

— P. Reconvenido nuevamente ¡vara que 
confiese la verdad y no se obstine tenaz­
mente en la negativa, pues que no concluyen 
aquí las circiínstancias ó motivos que acredi­
tan la unidad del que confiesa con el relacio­
nado con doña Emdbia, este ,  según ¿leponen 
algunos testigos cuyas dwlaraciones ya se le 
han leido, solia tocar algunas veces l,i guitar­
ra en el gabinete de la .Vlarcon , instrumento 
que se halh'i en el gabinete, y el confesante, 
según ha manifestado en su ampliación aunque 
poco, sabe locarlo y aunque parece que esta 
circunstancia no es del mayor mi^rito conside­
rada porsi sola, lo es cuando se trata de unir­
la á las demas que ya se han espresado en las 
reconvenciones anteriores; que todas juntas no 
dejan duda ninguna de la identidad del confe­
sante con el sugeto que se busca.

— R. Dijo que no obstante lo que comprende 
la rmmvencion insiste en lo que tiene decla­
rado, no dejándose de ia vista el que habrá 
muellísimos que scjian tocar ia guitarra, por 
cuya razón no tiene ninguna fuérzaoste fun­
damento ó reconvención.

— P. Y Vnello á reconvenir niiev.amentepara 
que confiese la verdad por convencido con 
las rc-coiivenciones anleriores y mas princi- 
piitmeiite que se lo hacen observar las inexac­
titudes ó mas bien conlradiccioncs que so ha­
llan entre ios particulares de su di'claro- 
cion indagatoria y los dichos de los tes’i.os 
que en la misma ha citado. Para probar el 
coiiíesaute que en la época liu la ocurrencia 
(|iie motiva e.stn cau.sa se hallaba en cama ím- 
pusibílitailo do salir (lo ella por haberse üislu- 
cnilo un pie, á consecuencia de la calda de una 
caballería en una cazeria, cita á R. A. y B., 
pero lejos (le probar, el confesante la certeza 
de su rita ha incurrido con los testigos en con­
tradicciones tan raras y tan marcadas que que­
dando (iesmenlíilu su dicho, queda también 
sin veracidad la única |iruelhi (jucen su favor 
arrojarla de si el sumario. Dice ol confe.san- 
te en su indagatoria que saiió á caballo con los 
mencionados siigetos y examinados estos dicen 
que salieron á pié y que al nnalio dia (jiio fm̂  
B. á buscarlos con los víveres que llcvalia en 
una yegua ó Jaca su ya, unica calmlleria's^ef 
hubo en la cazeria. V dice también el c<-J . 
santo, que.al salir por la mañana á cal 
cajA en la glorieta de las delicias, y iiopudie. 
do continuar por el daño que se causó se vol­
vieron á rasa, de donde se infiere que no pu­
do hacerse la óazeria ; y los le.stigos dicen que 
on efecto estubieroii liasía cerca de anochecer 
]ior el Sí’gundo y tercer molino, y (Uie á la 
retirada filé la caída del confesante. Dice es­
te eon el cirujano don A. S . ,  que se dislocó

tiempo. un hombre, cuyo nombro es bien co­
nocido por la infinidad de carteles de lodos ta­
maños y colores con quella cubierto las es­
quinas de Paris y la profusión con que los ha 
esparcido jior toda Europa y puede decirse, 
por el mundo entero presentó á la acade­
mia de medicina un jarabe admirable para cu­
rar muchas enferniedadi’s , sin necesidad de 
mercurio y se nombró una comisión para ana­
lizarlo. Ninguna ocasión poilia presentarse mas 
á propósito ]»ara poiu'reii pràtica el nuevo ins­
trumento inquisitivo de Wollaston y así se 
hizo.

E l aparato acusa fraude : descubro que hay 
mercurio en la composición pues que el hilo 
de oro se pone Illanco. La siiperrlieria era tan 
evidente i|ue por ma.s i[ueel inventor reclamalia 
Mr. Barniei quiso espulsarlo del lalioratorío; 
sin emliargo. el inventor insi.stió , diciendo 
que los mietuliros de la comisión serian perso­
nas muy doctas sin duda, pero que en uque-

lla ocasión se engañaban y que la máquina 
mentia pues ape.sar de no ser mas que un 
charlatan estaba bien seguro de que su jara­
be no contenia mercurio : por último no sa­
biendo ya el pobre hombre á qué santo enco­
mendarse para convencerlos, propuso un me­
dio de averiguar la verdad. Tomen ustedes 
les (lijo un jarabe compue.sto por Mr. Rar- 
riiol mismo, en el cual se tenga la certeza de 
que no hay mercurio, apll(]ucse el aparato y 
veamos si no produce el mismo resultado. 
Ace]it(!ise la pro[iosicion y tan pronto como se 
hizo el cspei'imento, el liilo de oro se cubrió 
de una cajia blanca.

Entonces filé ya necesario averiguar la cau­
sa de esta singularidad , qnc nadie esperaba y 
la ciencia no lardó mucho en desciiliririo \e- 
riíioánilo, que en circunstancias particulares 
algunas molí'culas del hilo de estaño se des- 
prendian pur la infiiiencia de la acción galváni­
ca y estuíiabuu el hilo de oro. Desde entonces

el aparato de Wollaston se depositó con otros 
muchos lancuríosos como él con los que se cre­
yó por algún tiempo averiguar la verdad y 
cuyo testimonio ninguna fé merece en el dia.

Temiendo que nuestro perisaniiento sea mal 
interpretado, terminaremos diciendo : que no 
somos de los qiu* reconvienen al Mr. Orfibi 
por hab(T bnhlado según su eonciencia en la 
causa de Mdme ! .afargo. E s  cierto, y no ne­
gamos que tal sea nuestra opiiiHui,  que se ha 
dado en esta ocasión demasiada importancia á 
los hechos científicos, haciendo estribar on 
ellos el juicio ; pero no culpamos de esto á loi 
facultativos, m álico-kgalcs  que tal vez acep­
taron con demasiada facilidad la es|iinosa po­
sición en que las circunstancias losliabian co­
locado porque es siempre heroico no amedren 
tarse ante la severidad de los hechos ni ante l 
desnudez do Id verdad , cuando se emite esl 
¡lor propia convicción.
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tjn p ié , sin n ie  de sns deposiciones resulte 
que Imliiese tenido t|iie enlaliÜllarsde ,  y ade- 
lanlamlü nn poco mas de lo cierto, dichos les- 
ticos suponen que estuvo unos días y le vieron 
entablillado, roniianito un contraste’los'dicijos 
de unos y otros, que lejos de proiiar \eniad, 
como no pudría menos üu resultar si fiiesi ti 
coiiíuniies en sus iliclius, se destruyen unos ú 
otros, dejando caiiqio suficiente para c r e iT  
que dispusieron amañar Lien la historia de 
un hcolio que no pudo ser, ni fué cierto, y 
que se fraguó con el fin de eludirse el quecoii- 
licsa de la n  sponsaLílidnd que espeia¡-a, Labia 
de resultarle en esta cansa ; por todo lo que so 
le reconviene y amonesta á que couliese rrnii- 
cameiile la certeza di 1 cargo ijue se le ha la -  
clio, el cual por mas que insista en negativas, 
jamos podrá destruii cerno lieela; luiidondo 
en |irincipius sólidos á la par que en abundan- 
tisimas razones.

— R. Que es \erilad lo que iiianiriestan los 
testigos R. A. y B. con referuieia á la salida á 
caza á pié, tii ñipo queesluvicron en ella, y hora 
y sitio en que cayó el confi sauté, habiendo vis­
to con disgusto la contradicción qut: hay entre 
sus declaraciones y el jiarticularde la indagato­
ria poriiue esta m> priicede de otra causa ijue 
de tina m ala iiitiligencia al oír la respueMa del 
confesante, ó de una mala esplieadon de este 
ul espresarse, loque quiere se rectifique por 
que no le cause perjuicio y se entienda co­
mo dicen los testigos que por lo respecti­
v o , a s i  ha estado ó no entaldillado, el pié 
«o «  cierto este e. t̂remo y sí solo el haber es­
tado vendado y asegurado,  pero como lia te­
nido puesta camilla sobre la [derna. Labran 
querido decir esto los testigos tomándolo ¡wr 
entablilhmiiento.

— P. y \ m ito á reconvenir por lo que dice en 
su respuesta anterior pm ssi fue.se cierto que las 
conlradidunes que se rdiereii liiihiesen proce­
dido de no halierse entendido suisplieacíiui, ó 
de no halierlo e.spresiido bien, lo iuihiiTa ri'cti- 
fieado al liempo de leerle su de elaraeional ]irin- 
cipio de esta confesión, y lejos de c.so se lia 
atirmado y ratilicado’en ello, espresaiido que 
nada tenia que enmendar ; y solo cuando ve 
que lo que Im declarado él le enviieho en 
una contradicción fatal, es cuando quiere en­
mendarlo y convenir con lo declarado por los 
testigos ponpie es minierò mayor, y no jniede 
contrariar con su simple dicho lo manifesta­
do por los tris.

— R. One no lia hecho reparo a! leerle su 
declaración de la falla de exactitud que tie­
ne en su eslension en este estremo, pues al 
momento la biihiera reclilicado y solo á lo que 
lia puesto cuidado es á que con.sla.se por ser 
cierto el hecho de su cojera; y mas principiil- 
mente en las fechas en que sucedió y pudo 
andar, y que so remite en un todo a cuanto 
tiene manifestado) en isla confesión etc.

/"Se con lin n ard .J

DE i.A?fA;á su lado estaban el Lord Gran  
ju ez  lin d a l, el harón Parke y domas miem- 
liros del tribunal con togas iscarlatas. K1 pro­
motor ll.scal liada las veces de ilemaiidariic y 
Lord Melluiuriie, primer ministro, ocupaba 
su resjiectivo asiinlo. U! obispo deLhichestrr 
recitó , según cosliimbre las i raciones de apir- 
tura y la sesión qui dó ahierbi. Li notario coad~ 

/ufar pasó lista nominal, principiando por el 
haron'dc menos eiiad. Los ministros de igual 
clase de la corona en el tribunal do la canci- 
lleria, y los del tribunal del banco de la Rei­
na, hicieron tres reverencias : el de la Ciianci- 
lleria puesto de rodillas entregó á Lord Uen- 
m aii, presidente de la cuimsiun Regia ,  la 6r- 
ilfii de cunvocatorio especial y este ordenó que 
se diese lectura de ella , ri tirándose los dos no­
tarios mayores ,  después de hacer otras tres re- 
vereucias. El mismo nublo t.<ird mandó al ina- 
eero, (jue hiciese guardar silencio, anuncian­
do en se’guida á sus señorías el objeto de la 
convocación. Lord Cardigan, que hasta aquel 
dia estuvo libre, bajo fianza se había consti­
tuido prisionero: y llamado ijue íué á la barra 
hizo tres reverencias, una al presidente y otra 
á cada uno de los Pares colocados al lado de 
aquel. E l noble acusado jiarecia conmovido y 
mas pálido que ordinariamenle. Hizose otro 
llamamiento nominal, ein|iczancio por el 
miembro mas jóven; en este momento llegó á 
la cámara el duque de Cambridge, siendo el 
de Cumberland el último llamado. Lord W e­
llington no estaba en el número <Vle los ciento 
y treinta Pares que se contaron.

—E l presidente: Lord Cardigan seos acu­
sa de haber causado voluntariamente y en de­
safio lieridas de gravedad. ¿Estáis culpado?

— L ord  Cardigan: con una voz fuerte y 
sonora.—"No lo estoy.

— E l  X otario .— Por quien quiere su seuo- 
rfa ser Juzgado?

—Lord Cardigan . — Por mis Pares.
~ E l  N otario .— l>ios conceda á su señoría 

buen evito.
El noble conde so sentó luego á tomar notas, 

V el promotor fiscal espuso en seguida los hc-

ron de hombros y siguieron á los satélites de 
la policía, que no se separaron de! prov incial 
sin darlo buena zumba por su simplicidad, y 
recomendarle que se presentase al din siguien­
te á recüjei los objetos que le liuhieran robado 
sns nuevos amigos: estos ilian á ser registra­
dos por el comisario del distrito.

E l pobrecito dió gracias y se retiró muy 
compungido y ofreciéndo presentarse á labo­
ra que so le tiabia indicado. Puestos los esta­
fadores ante el comisario, este magistrado los 
interrogó con severidad y confesaron de plano 
su delito; pero protestó cada uno de ellos, que 
no todo lo i[ue se les encontrara encima, per- 
tenecin al provinciano, porque desde muy 
temprano habían trabajado á  la  tira  (1) y la 
jornada liabia sido lucrativa y muy particular­
mente decia uno de ellos una bolsa que tenia 
cinco lüises y era suya ganada legítimamente.

E l juez dió orden de que los registrasen: 
cual sería el asombro de unos y otros al encon­
trar vacíos los bolsillos de los ladrones; en 
el mismo momento uno de los agentes echa de 
menos una Jiolsa, un pañuelo y una cartera, 
que llevaba. A la vez conocieron todos, que el 
verdadero pillo, había sido el pobrecito del 
provinciano, que los liabia saqueado aparen­
tando dejarse roiiar él mismo, üu consue­
lo ,  sin embargo, quedaba al agente para el 
rescate de lo que habia perdido; el relox de oro 
que estaba entre sus manos y que el provincia­
no se guardarla bien de reclamar, pero su go­
zo no fué duradero: examinado aquel se en­
contró que era de cobre y sin movimiento.

TRAVESABAS DE UUCUACHA5.

M adrid  28 de febrero  de 184-í.— En la ma­
ñana de este dia se ha presentado ante el tri­
bunal que correspondo, afligida y desconsola­
da lo matrona, tan conocida por el nombre de 
Temis, y dijo : que habiendo sacado al mundo 
hace pocos dias á su hija por ser ya casadera y 
darle pena verla tan independiente,  y sin 
quererse ocupar mas que en cosas serias; y 
habiéndola mandado por esta razón á dar un

chos de esta causa, de que dieron cuenta en su- paseo por ese Madrid y sus afueras el jueves 
oporUiiiidad los papeles públicos y cuya narra- hubo de ponerla aquel día cuanto guardaba 
don no nos permite repetir el corto espacio de de mejor en el cofre, todas prendas que le ba­
que podemos dis|KmiT : (iiializarenios pues in-- bian costado su sudor, nuevecitas, acabadas 
formando á nue.slros lectores de su resultado, de adquirir; porque la niña en medio de sus
Ili-S|mes de oídos los testigos. Lord Cardigan 
ha sido absuello por unanimidad del cargo que 
sole había liedio, de felonia en acto de desa­
fio con el capitan Harvey Tuckett.

Y A I Í I K n A D K S .

TR IBU N A LE S TISTRANGEROS.

SF..SION PK jr.STICIA DK I.A C.VMARA DE LOS 
LüiiES.—-íemí/j-M 1(1 de Febrero.

Lor Cardigan, coronel de húsares ingleses 
del 11 regimiento ha coinpariTiilo boy lü  an- 
te la  enmarado los Lores, acusado de haber 
herido gravemente con felonía, en acto de de­
safio al eiipitan Ilnrvev Tiickett. antiguo ofi­
cial del niirp;i <|ue mandaha. A las nuevo y 
media de la niauana .«e veinn delante del pala­
cio de \\ estmiiisti r iiiiii prolongaila hilera de 
elegantes carruages, ocii|nuIi)s'por personas 
de alfa categoría, únicos que (enian entiada 
en la cámara con billetes dados por el Lord 
(iran-(.anciller. .\ las diez llegaron los Pares 
en traje de ceremonia. Lord Henman (|iie de­
sempeñaba la.s funciones de Lord G ran-lnten- 
denle í l l ig ln le ir a r t j  tomó asiento, á las once 
menos cuarto como presidente .sonre  e i. saco

P arís  10 de febrero.=Ni.\. PonREClxo.= 
.\yor unos ageiiUs de policía seguían de cerca 
ú dos perillanes, cuyas antiguas malas mañas 
conocian, porqiii- eran pecadores endurecidos, 
en (|nieius la edad sirve iinicamente para ayu­
dar con la esperii’iieia. las depravadas arterias 
del vicio: los dos niños, que no debían salir 
en aquel moinonlo de la escuela (el menor te­
nía 72 . ñ is) se dirigían hacía el faulourg dn 
temple cnaiiilo la casualidad les deparó un pro­
vincial. como .si liigéramos en Madrid im al­
deano. El aire candoroso üel nov icio, su vi­
sible embarazo, aiiimuroii á los dos zorros á 
catequizarlo, y no les fué difícil; en menos 
de cinco minutos ernii ya amigos íntimos , y 
antes de los diez estallan sentados en una fa- 
lienia apurando <in jarro. Mas como no es po­
sible lu'ber seguido sin fastidiarse, jiropnsonno 
de los ciuiipañeros que se jugase, y bien pron­
to salía del limpio liol.sillo del ile provincia un 
i'elik'lente Xapoleuii: á la segunda mano otro, 
y otro á la tercera, ile modo que á pocas vuel­
tas el ]ioliro hombre .sacó el reloj que pronto 
pasó á la |iosesiun de los dos tnianes; n.as co­
mí) ios agentes que los hablan segiiiilo, ha- 
liiaii medido el Uenijui á fin de (|ueY{iueseju.s- 
to al infentii, entraron en el momento en que 
la última [ireiida del aprendiz de jugador se 
despedia Ue.su dueño. Lo.s fulleros so encojie-

mclindrcs es algo coquctílla y amiga de lucir 
que de resultas de ese paseo, otra muchacha 
y aun otras se habían apoderado de algunos de 
sus adornos, y suplicaba al señor juez que 
averiguando el hecho le hicieron restituir su 
prenda.

£1 magistrado mandó acercar á la ñiña que 
temblando se prestó á responder al interroga­
torio siguiente:

J— ¿Eóm o os llamáis ?
N .— Me llaman la ca ceta  de los tbibl' -

NALES.
1— que edad, tenéis.
— Estoy en los catorce, señor.
— Referidme el hecho tal cual os ha pa­

sado.
Es el caso, señor, que entre las prendas 

con que salí á paseo el dia que refiere mi ma­
dre, llevaba uii digi cilio con el lerna, E rro r  de 
persona  y pn>íon de una tnoccníé.'Y de resul­
tas de Iiabi r bicho una visita á Constitución una 
de mis amigas, a quien creía incapaz de seme­
jante fi-oliuria , hubo esta de qijedarse con el 
mencionado dijccillo, por que al tercer dja me 
laénéüntré en la calle muy peripuesta con ¿!; y 
no es éso jo peor, sino que la séñorita que es 
sobrado corjiielilln y seanda diariamente echan­
do requiebros al mocito Trueno, al sesudo 
Correo y aun al vejancón de! E co ,h iil)0 de 
prestarla al segundo á quien aficiona entra­
ñablemente. .por que al siguiente dia le vi 
también con el mismo adorno.

( 1) F.ip<-c¡e di- robo que ejecutando» que se ejer­
citan cu di con una (ii'.4lrcza increíble, sacando de 
lo> bulailln« baila luí objeto» ma» pequeño», tín que 
lo lienta el paciente.
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—¿Poro ostá vd. segura j  hija mía, de que 
fuera su jireiula? ¿no será acaso otra igual que 
hayan coin|>radu en la misma tienda?

— Ca^ca, no señor: si la conozco como la 
madre que la parió; figúrese el señor juez que 
entre las piedras que tenia halda una falsa, que 
])or eqni^ocacicin jiuso el que le dió la forniu y 
como nr> lo saliian lian salido luciéndola.

—¿I’eroestais persuadida de que la hayan 
tomado con intención de apropiársela y no con 
ánimo de usarla sin privaros de la propiedad? 
por que suele hacerse eso entre amigas.

—Si señor, y yo me olgaria mucho de ello, 
si tal fuera la intención de esos personas , |it'r 
que me gusta que de las cosas se saque el ini- 
jor partido posible ¿poro que quiere S. S. que

fdense del hecho que refiero, cuando he visto 
a dicha prenda sin mi cifra ni señal alguna de 

pertenecerme y con un rematito, que aunque 
iicclio de la misma materia, que el que tenia 
antes parece como que dice cuto es nuestro.

—Vaya niño, no seáis aprensiva, citárcines 
á las partes y íallnremos en jirimera audiencia.

fuerte aguacero y no lo hizo cuando ora infi­
nitamente mas urgente la neresidad : ya toca­
remos en otra ocusion el punto de esas cos­
tumbres inhumanas^ que ha inspirado un in­
fundado y !necio temor de los procedimientos 
juscialcs.

C O M t X I C A D O S .

Uno de nue.stros siiscritores nos remite el 
artículo que insiTtamos con gusto á continua­
ción por la interesante materia de que trata 
y que volveremos á locar mas adelante:

Señores redactores de la Gaceta  d e  los
TEIBL'NALES.

HECHOS DE LA CAPITAL.

Mu er te .—E l alcalde de barrio de las afue­
ras de Alcorcoii avisó al juzgado de primera 
instancia que sirve el señor Viadora, que en 
la entrada de la alcantarilla que pasa por de­
bajo del templo de San Francisco, hnliia uii 
hombre muerto. Practicado el reconocimien­
to, se encontró el cadáver de un joven herhlo 
en la cabeza, y vestido con un pantalón de 
paño pardo, calcetines de hilo  ̂zapato blanco, 
chaleco de percal azul, roto, chaqueta de pa­
ño muy usada, con ribete de pana azul, y 
camisa de tela ordinaria. A su lado se halló 
un sombrero, una cesta de verduras,  un pa­
lo, un cuchillo viejo, y un cigarrillo, y en­
tre el bolsillo siete cuartos. No ha podido ave­
riguarse aun, ni quién es el muerto, ni quién 
pueda haber cometido el crimen: sin embar­
go de que se continúa la sumaria con celo y 
y actividad.

HERIDAS.—El lunes último fuó herido don 
P. M. teniente retirado de alabarderos en desa­
fio con don J . Z. subteniente retirado también 
del ejército, y aunque las heridas no son de 
graviKlad han quedado uno y otro arrestados ba­
jo (lalabra en sus respectivos alojamientos, des­
pués do haber entregado las espadas.

—En la noche del 21̂  recibió dos heridas 
Juan Vázquez á quien persiguió el agresor 
Juan Greda, obligándole á buscar asilo en 
una tienda; pero echándole fuera el dueño de 
ella cayó al salir y pudo su asesino hacerle el 
daño que quiso.

Esliéramos que el señor f  iadora que co- 
nocedo esta causa amonestará como merece al 
mal vecino que mandó á una muerto cuasi 
cierta al infeliz indefenso, que se acogió al te­
cho que creyó hospitalario: aquel hombre hu­
biera permitido, tal vez, al fugitivo Vázquez 
que se hubiera guarecido en su casa de nn

Muy señores míos:

El momento en que recibí el núm. l .°  de 
su periódico por via de prospiHito, lo ha sido 
para mi de placer, como discípulo de todos los 
que mas sepan, en especial en la ciencia del fo­
ro, como amante de lu justicia y entusiasta por 
las glorias de la magistratura española digna 
por tantos títulos de la justilicadon con que es 
conocida en Europa.

linvadiüas las corporaciones mas insignifi­
cantes y cuyo objeto esclusivameiite civil y 
forense, las ponía á cubierto del mal común, y 
liasla los tribunales mismos, de ese furor de 
hacer cuestiones de política los mas sacrosan­
tos principios del dereclio y los dogmas infali­
bles de la eterna justicia, tan ajena como su­
perior á todos los partidos, ninguno ó muy po­
cos se habían dedicado esclusivamente, á ilus­
trar practicauienle esa hermosa profesión ilel 
juez y del letrado, ciencia, que si bien iicce- 
ta como todas hondos cimientos para puiler 
edificar sobre ellos, su techumbre es el mane­
jo de los negocios, la asidua practica, especial­
mente en la parte criminal, donde se vé, se 
estudia y se palpa á la naturaleza marchando 
siempre en progreso hacia el crimen , la arte­
ría y el dolo para enseñorearse sobre la ino­
cencia, la honradez y la buena fé.

Siu un estudio, diré mas, sin un hábito de 
conocer y tratar las causas y descender al la­
berinto que las mas, especialmente en ciuda­
des populosas, sueleu presentar, las teorías 
sirven de poco ó nada. Y si bien antes de aho­
ra hemos tenido boletines (oficiales) y crónicas 
jurídicas, cuyos luminosos escritos iiu.s han 
instruido y aun deseáramos su conliiiundon, 
todavía se hecliaba de menos un periódico de­
dicado á la redacción de los her.lios y casos 
prácticos, y que publicando los dictámenc's y 
solicitudes de las jiartcs en grande, estampase 
los fallos de los tribunales pura que sirMosen 
de guia ó paraugou á los que deseamos saber y 
ajictecemos el acierto en nuestros juicios para 
llegar á merecer el renombre de justos.

Creo que la Gacela v a á llenar este vacio 
según indica su primer iiúiuero, y por ello fi-- 
licito al autor ó autores del pensnnúeiilo, ase­
gurándoles que no solo suscritor, sino su cor- 
resjionsni gratuito me declaro, para (jiiu po­
niendo en su noticia las caii.sas célebres y en 
especial de interés mas general y Urgenle de 
que tenga conocimiento en nú juzgado y otros, 
concurran vds. y yocon ellos, al objeto de evi­
tar si posible fuese los criinenes, con la iius- 
traccion, y sino á saber digna y justamente 
aplicar los castigos, último remedio de la so­
ciedad y único fin de la justicia.

Con este motivo, considero que pocas ó 
ninguna'materia podría tocarse de mayor in- 
tere.s y necesidad mas ajiremianle, que el rajito 
de infantes educados eii los colcjius de esta 
corte; crimen que se vá repitiendo desde que 
los discípulos de Mariano llalseyro y Francis­
co Villena, célebres ladrones de la época, nos 
dejaron c.se leg.ido ú iinitncion de los montara­
ces defensores del carlismo. Este crimen uno 
do los mayores que pueden comelcrse y que 
mas diredainente ah*cta á la sociedad, lo lo­
man los sectarios de tal escuela, no Como lili 
sino como medio para adquirir después el oro 
que sus vicios y vida criminal im])er¡osaiuenle 
Ies reclama. Hace muy pocos dias que se ve­
rificó un conato de robo de una niña concur­
rente á un colcjiü de la calle de Atedia ; y 
criticamente en aquellos momentos me ocupa­
ba de formular acusación contra otro rajitor do 
un impúbero alumno del de la Abada.

Hay delitos cuya previsión es difícil, pero 
este no lo es tanto.

El gobierno supremo de una nación, no 
puede descender á esos pormenores. Toca a las 
autoridades locales, á los maestros y directores 
de los eslablecimientos y mas intima y direc­
tamente á los padres, el evitar seimjanles de­
litos lomando medidas precautorias, llesenten- 
derse de tamaños sucesos y dejar correr la 
suerte en materia tan grave,  e s , sobre arries­
gado, poco entendido y cuerdo. Y menos opor­
tuno, dejar para después de la catástrofe, la 
aplicación del remedio, que es la punición de 
tal crimen.

Por lo tanto ilustrando vds. la materia é 
inculcando la necesidad de que tomen los que 
deben medidas precautorias, se estenderà la 
idea y si logramos geiieneralizarla y qnesc evi­
te la repetición do tales delitos habremos he­
cho un bien á los padres de familia y maestros 
y relevado á los tribunales el sensible cum­
plimiento de su deber sagrado.

Soy de vds. con este motivo S. S. S. Q, Ü 
S. 3 l.= i*atncio  Joaquín de Avila.

GUAN SALON B E  VILLA-UEKMOS.\.
BAILE DE I’IÜATA.

Hoy domingo se verificará el cuarto y último 
baile, en el que .seriíarán, en tres lotos v;u-úis 
alliajas de plata, valuadas en 10,ü00rs. ¿ 2 0  
reales liillete.

MINISTERIOS.—*fbiEsciAS de los señores » im st r o s , g efes v oficiales.

lOliS 9% LA
6BACIÌ T ÌU8TIC1A. CVKRIIA« GOBERNACION. MASIVA. CaTAIlO.

LUNES........ . 3re>. Serraid« y Marli«« »Sr. oQcial major. A lai Srei. Moreoe j  €aba> -  .  .  . . ...

oes. A há 3. 12. llera. dos. da atidiciKÍa Woi lu« dial y «ipaias eiiijdr'tlu. de cH'
MAHTE&....

Firic à Im <2. Porle a Iia H. Farle fjeneral de 42 i ‘¿. lie 12 i 2. iiiimsteria. do) atidiencr5re», UJivt, iViAodiiatMl j  
AIratir. A lai 3. Parto Ec°<rot '> tL Srea ValieuU y Sao 

Pedio.
SreSa de la (irimera mc> 

cioD. A 1m 2.
siempre qne v*t»u en U 
ediciaa, i  nirtiu» ijiie lo im*

UIERCULBS.
Sr. Crosal, Idem.
5re«. Htado, Pulidp y Srei. Peres de Houi j

Parta a lu 14.
Srea. Minlpeix, Paslor y El Eiemo. Sr. miníitro Los Srei, oRcialei. Dr 3

{dda alguna ven̂ <jeivu ur* 
goule.Alv«rcs. A Im 3. UJosftgs. Ue 1 e ,4. Loretiia. dá aodieneia á Im 12. i 4.

JUEVES......
P«rle i las 42. Parta i  lai 41. Sre«> de laaeRisadj alai2.A Icata p. Serdaa f Kscrao. Sr. ministro. De Sret. de la terrera. Id.Seeadei. A lai 3. 2i3. Parte êoeral, De 12 á2<Sr. Siarra. Ídem.

VIERNES..... Set». Aluáoa y Geres. Porte gen.ral a lai <1, Sre«. SnDehea i Tobar, Srei. de la eturta loe-Idena« Sara Ili a y He sito. eioo. A las 2.P.r(eil>il2, 1'i.rleá l.< K.
SABADO....... Srea. triharrea y Jove. Srei. Goanlamiuo y Ma« Srei. Lujao . Valde« y El Jtafe de jecriou encar*A lu 3. ouel. Do 1 a 2. Odeoa.

Farle i  Us 4 f.
gado de eooLadaria. A las 2.

DOMINGO.... Kxereo. Sr. cnìaìitro. A
II» <2.

Parte. Idem.
Tribunales supremos ij Audiencia territorial de 10 á  1.

IMPRENTA DE D. IGNACIO BOIX ,  ed ito r
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